
Opinión

Uno de los signos de los últimos años, parece 
ser la absolutización de los factores socios-cul-
turales y la minimización del papel biológico 
respecto al comportamiento humano. No obstan-
te, básicamente la persona es un ser orgánico. Lo 
cual implica que tiene un cuerpo físico y está su-
jeto a leyes y procesos biológicos que lo rigen. Un 
claro ejemplo de esto, es la pirámide de Maslow, 
en cuya base estarían las necesidades fisiológi-
cas o del cuerpo como: alimentación, respiración, 
sexo, etc.

Desde la perspectiva biológica asociada a la con-
ducta humana existen dos conceptos: filogenia y 
la ontogenia. Es decir, el aspecto biológico impo-
ne límites al comportamiento humano, esto es la 
llamada filogenia. Mientras que las experiencias 
individuales u ontogenia, permiten modificar la 
conducta, pero solo dentro de esos límites

Los límites biológicos en los seres humanos 
son las barreras naturales que definen la capa-
cidad máxima del cuerpo, el más claro ejemplo 
de ello es:  que la esperanza de vida está limita-
da de forma natural. Los científicos señalan que 
existe un límite máximo para la vida humana, 
fijado alrededor de los 100 años. Esto es clara-
mente un freno que está imponiendo la propia 
biología, porque el organismo del ser humano 
tiene un límite muy claro en su funcionamiento. 
Frente a esto los factores externo o socio- cultural 
no son categóricos, porque los seres humanos es-
tán sometidos como todos los seres vivos a leyes 
biológicas generales como reproducción, herencia 
y envejecimiento. Por lo tanto, es indiscutible que 
la duración de todos los seres vivos tiene fronte-
ras bien demarcadas en el código genético.

Por otro lado, el cuerpo limita la conducta a 
través de restricciones físicas, por ejemplo: las en-
fermedades o la falta de energía física restringen 
directamente la capacidad de realizar ciertas con-
ductas, forzando al cuerpo al descanso. Incluso 
existe un límite superior en el rendimiento atlé-
tico, llamado “techo metabólico”, que puntualiza 
la capacidad máxima de esfuerzo y gasto energé-
tico que el cuerpo puede sostener. Otro ejemplo 
de la limitación biológica del ser humano está 
asociada al espectro visible, el cual comprende 
longitudes de onda desde el violeta hasta el rojo. 
No obstante, muchos insectos son capaces de 
percibir el ultravioleta y algunas serpientes per-
ciben el infrarrojo.

Aunque la ciencia avanza para ensanchar las 
capacidades de la persona, los límites biológi-
cos siguen siendo la base estructural que define 
a la especie humana. Incluso el comportamien-
to social del ser humano surgió desde la base 
biológico como de la necesidad de comer, defen-
derse y agruparse.

El poner énfasis en que, en el comportamiento 
humano, predominan los aspectos socio- cultura-
les sobre lo biológico. Probablemente radica en la 
herramienta con que se ha estudiado a la persona, 
es decir, el mismo hombre estudiando al propio 
ser humano. Dicho de otra forma, frente a este 
tipo de estudio, se es a la vez juez y parte. Aun 
así, quien podría señalar de un modo categórico 
y taxativo que las influencias socio-culturales, 
siempre predominan sobre el sustrato biológico 
de la persona.

El gobierno actual a su llegada a La Moneda indi-
ca, “no hay dinero”, situación que ya veíamos posible, 
entonces la pregunta es: ¿cómo llegamos a esto?, por-
que por algún lado hay fuga de dinero de este gran 
barco que es el Estado de Chile; por donde se filtran 
los recursos financieros. Entonces encontramos que 
uno de los puntos de fuga es la deuda del CAE, que 
tiene actualmente cerca del 50% de morosos.

El gobierno del exPresidente Boric, fue un go-
bierno que se gestó en las calles, en las marchas, 
en las federaciones de estudiantes, en las tomas, 
en las jornadas de reflexión, y en los paros, fue la 
generación pingüina, la generación que terminaría 
con el lucro en la educación, y, dicho sea de paso, 
la que lograría la tan anhelada trinidad del man-
tra: “Educación pública, gratuita y de calidad”. Por 
cierto, no ocurrió.

El gobierno anterior conformado por dirigentes 
estudiantiles, que pasaron de los centros de alumnos 
a la política, siempre trabajo en esfuerzos direc-
tos para la educación superior, dejando relegadas 
y olvidadas: la educación parvularia, la educación 
básica, la educación media, la educación técnico-pro-
fesional, la educación para adultos y la educación 
especial, nada de lo anteriormente mencionado se 
comparaba con lograr la anhelada gratuidad de la 
educación superior, donde se destinarán millona-
rios recursos financieros

Los impuestos de los trabajadores deberían ir en 
formar profesionales, no a formar mejores personas 
en las etapas iniciales de la educación, el costo de la 
gratuidad este año 2026 es de US$ 2.450 millones, 
si son US$2.450.000.000, millones de dólares ame-
ricanos. En cualquier gobierno nos gustaría tener 
ese ítem para las urgencias sociales.

Mentir en cómo acceder a la gratuidad a la edu-
cación debería ser delito, el que exista un manual 
de cómo aparentar ser más pobre es inmoral, jun-
to con conocer que existen personas con trabajo 
estable y de sueldos no menores que se encuen-
tran morosos.

No deberían existir funcionarios públicos moro-
sos en el CAE, ni en el fondo solidario estudiantil, 
asimismo ningún funcionario o autoridad electa de-
bería encontrarse en esta situación; tal como existe 
un cruce de datos para saber quién viajó fuera del 
país con licencias médicas, solo basta un simple 
cruce de datos para saber si funcionarios públicos 
están morosos en las deudas estudiantiles que les 
generaron estudios superiores.

Recuerdo que, en países desarrollados, específi-
camente en zonas rurales, existen casetas en donde 
uno puede comprar huevos, leche y quesos como 
autoservicio, no hay persona que atiendan, ni que 
supervise; uno paga con su dinero y retira hasta 
el cambio, quizás es esta la verdadera muestra de 
educación. La educación es tener la voluntad de ir a 
saldar la deuda, en cancelar sin ser llamado por un 
call center, debido a que es una retribución y con-
fianza a un sistema que creyó en las capacidades de 
un estudiante que deseaba acceder a la educación 
superior, financiada por todos nosotros. La edu-
cación real se muestra cuando pagamos, incluso 
cuando nadie nos ve, como sucede en estas casetas 
rurales en Europa. Entonces queda la pregunta, en 
qué etapa de la educación deberíamos invertir nues-
tros impuestos; en las etapas iniciales que forman 
ciudadanos o en las etapas finales que forman pro-
fesionales y técnicos.

Cuando los días luminosos se acortan, no solo 
cambia nuestro estado de ánimo o rutina: tam-
bién cambia nuestra biología. En el sur de Chile, 
donde los inviernos son largos y la radiación so-
lar es menor, la vitamina D, conocida como “la 
vitamina del sol”, adquiere una relevancia fun-
damental para la salud.

A diferencia de otras vitaminas que obtenemos 
de los alimentos, la principal fuente de la vitamina 
D es la síntesis cutánea a partir de la exposición 
a los rayos ultravioleta B (UVB). En este proceso, 
un precursor presente en la piel se transforma 
en previtamina D y luego se activa en el hígado 
y los riñones para cumplir funciones esenciales 
en el organismo.

En latitudes australes como nuestra región, 
la radiación UVB suele ser insuficiente gran par-
te del año para producir cantidades adecuadas 
de esta vitamina. La evidencia muestra que el 
riesgo de déficit aumenta a medida que nos ale-
jamos del ecuador. En Chile, más del 80 % de la 
población presenta algún grado de deficiencia, 
especialmente en el sur y en personas con baja 
exposición solar.

Esta carencia no es un dato menor. La vitamina 
D es clave para la salud ósea y muscular, ayudan-
do a prevenir osteoporosis y fracturas; contribuye 
a la función inmunitaria, asociándose a menor 
riesgo de infecciones; y participa en procesos me-
tabólicos relacionados con la inflamación, salud 
cardiovascular y bienestar general.

Con la llegada del otoño e invierno, la ex-
posición solar disminuye aún más. ¿Qué hacer 
entonces? Se recomienda una exposición solar 
breve -idealmente 15 a 20 minutos- en cara, bra-
zos o piernas, usando protección solar y evitando 
el sol directo entre las 11:00 y las 16:00 horas, se-
gún la American Academy of Dermatology (AAD). 
Esto no reemplaza la evaluación médica de los ni-
veles sanguíneos.

También es importante incluir en la alimenta-
ción alimentos ricos en vitamina D, como pescados 
grasos (salmón, atún, jurel, caballa), huevos y 
productos fortificados. Además, desde junio de 
2026 será obligatoria en Chile la fortificación de 
la harina de trigo con vitamina D3 y de la leche 
(Decreto N°29 del Ministerio de Salud). Si los nive-
les son bajos según exámenes, la suplementación 
puede ser necesaria, siempre bajo supervisión 
médica, ya que el exceso también puede ser per-
judicial para la salud.

En el sur de Chile, donde los días soleados 
son escasos, la vitamina D no puede ser un tema 
menor ni una moda pasajera. Es una cuestión de 
salud pública que requiere monitoreo, educación 
y acceso a estrategias preventivas, especialmen-
te en niños y adultos mayores.

Como profesionales de la nutrición y como so-
ciedad, debemos reconocer que el sol que se va 
nos deja una tarea clara: no dejar que nuestra sa-
lud se oscurezca con él.
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